                       EL VIOLONCHELO


Era de noche, estaba lloviendo; la señora del último piso de la calle nº- trece de Guilmund Place dormía profundamente en su cama. Se había mudado recientemente y estaba cansada; eran las doce en punto cuando de repente se despertó porque había oído una música siniestra; alguien tocaba un violonchelo. Esa música aunque fuera muy improbable provenía de arriba, encima del ático, pero eso era imposible porque no había un piso más arriba.


Aunque el ruido era molesto la señora lo dejó pasar.


A la noche siguiente siguió lloviendo i el violonchelo mostraba su presencia de nuevo. La mujer molesta subió al tejado pero lo único que consiguió fue mojarse, pero esa música seguía y seguía. No había forma de pararla. 


A lo largo de las noches siguientes el violonchelo siguió tocando esa melodía triste y siniestra. La mujer asustada decidió llamar a la policía. Cuando los guardias vinieron la mujer se puso a explicarles lo ocurrido y aunque sonaba poco verosímil la señora estaba muy convencida de su declaración. 


Al final los guardias se decidieron a investigar; buscaron los planos del edificio y la lista de inquilinos a lo largo de los años. Al mirar los planos detallados se quedaron sorprendidos al descubrir que entre el ático y el tejado había existido una habitación muy pequeña que había tenido ventanas y puertas algo que en la actualidad no tenía. Allí había vivido un músico que se había suicidado.

 ¿Era eso un fantasma?

